POR LAS  CEBs, “LOADO SEA MI SEÑOR!”






                Equipo Marins

+ SEMILLA – EMBRYON

Toda semilla es un árbol en promesa. Semilla de naranjo  no va a producir mangos. Todo lo que será ya se encuentra presente y, a su tiempo, se manifestará. 


Un embrión  es una persona humana “in potencia”. Desde la “célula mater” está definida su identidad. El pasar de los años no cambia su verdad fundamental; no va a ser un león o un águila, sino persona humana (No hablamos del sentido metafórico).


Así se entiende que la CEB ya es la Iglesia en su menor expresión. La Constitución Lumen Gentium 1 consagra la comunidad Eclesial como “sacramento” de Cristo,   como Él lo es de Dios (- “Yo y el Padre somos una sola cosa”, Jn10,30 ;“Quien me ve, ve al Padre” Jn 14,9). El Documento de Medellín 15,10 dejó claro: “La CEB es la célula fundamental de estructuración eclesial”. Su raíz es Trinitaria, su referencia es el Reino. 

Mencionándolo desde lo negativo, es posible que sea más fácil entender la originalidad de las CEBs.  No son un método, una ONG, un programa, un movimiento, una mera comunidad de amigos/as, un grupo de oración, una célula social de militancia política. Podrá presentar cualquier de esas características, pero no son su constitutivo fundamental. No basta ser una pequeña comunidad para ser la CEB. Esta es destinada a ser un primer nivel de Iglesia, y no una instancia de acción eclesial como sería la catequesis, la liturgia, la acción social, etc. La CEB no es una pastoral de la Iglesia, tampoco se reduce a una de las acciones pastorales. 

+ LA FUNDAMENTACIÓN BÍBLICA de las CEBs, es la misma que explica lo que la Iglesia es. Reviven el modelo eclesial de las primeras comunidades del Nuevo Testamento (Hechos 2,42; 4,36), con un mínimo de estructuras y máximo de vida. Son esencialmente misioneras y se configuran primero como Iglesia doméstica, formando con las demás CEBs, una red de comunidades, corazón de la Iglesia local.
Necesitan de un mínimo de autonomía para anunciar la fe en cada realidad y para configurar- la una, santa, católica y apostólica Iglesia del Señor, en diferentes situaciones culturales e históricas (LG 26). Parten de los pobres, para llegar a todos/as. Son un regalo para el mundo, aunque que lo sean también para la gran Iglesia. Deben articularse con las demás CEBs de una Iglesia local y entenderse proféticamente, no identificarse con las organización populares
 de su área.

+ LOS ELEMENTOS ESENCIALES de una CEB son: su realidad comunitaria, en la línea de la “koinonia”, quiere decir, según el modelo Trinitario: por Jesús, en el Espíritu, anunciando y viviendo el Reinado de Dios; la fidelidad a la Palabra y a la fe (“La totalidad de los fieles no puede equivocarse”
); el culto; el servicio a los necesitados (Iglesia samaritana), y la salida misione a las periferias existenciales. 

Todos los elementos de la CEB no se encuentran igualmente desarrollados en cada una de ellas. Pueden estar en semilla, como la vocación de ser una comunidad Eucarística con ministerios propios.

La pertenencia a una CEB se hace, en primer lugar, por el sacramento del Bautismo, que es una gracia destinada a transformar completamente la vida de una persona, en miembro del Señor Resucitado. Esta adhesión configura para siempre, cada miembro, con la totalidad del Cristo, y consecuentemente con la responsabilidad de, como comunidad, continuar su misión.
+ EL MÉTODO usado por las CEBs es, en primer lugar, lo que ha sido usado por la acción católica y completado por la experiencia pastoral latino americana: ver, juzgar, actuar, evaluar, celebrar, constantemente y como comunidad. Las CEBs avanzan partiendo de los hechos de vida, aprendiendo de sus propios errores o equivocaciones.

Las CEBs no son el modo más fácil de ser Iglesia, pero intentan que sea el más coherente. Procuran ser un fermento evangélico, mínima instancia eclesial en medio de la vida, abriéndose al diálogo, identificando la presencia del Espírito en las realidades y personas que contactan. Manifestando en el barrio, las señales de la misericordia y salvación de Dios.

+ MINISTROS ORDENADOS. 
Las CEBs, como Iglesia, en muchas diócesis son coordinadas por los ministros ordenados de la Iglesia Particular
. En otras se usa lo que se podría entender como “misión canónica” dadas a ministros extraordinarios que ejerzan la tarea de asesorar las comunidades y expresen visiblemente la comunión católica con los apóstoles y sus sucesores. Los ministros ordenados no son capellanes o meros asesores de las CEBs, tienen la responsabilidad de presidirlas en nombre de Cristo, en comunión con el Obispo.  Claro está que esto no es para ser entendido en una perspectiva de antes del Vaticano II, cuando, en la práctica, los ministros ordenados no manifestaban estar sirviendo al Pueblo de Dios. Esta relación con el clero sigue siendo uno de los puntos más sensibles y todavía poco coherentes con la doctrina Conciliar, capítulo II de Lumen Gentium. Una prolongada práctica eclesial no alcanzó satisfactoriamente criar experiencias coherentes con la doctrina que proclamamos sobre un servicio que no es poder, y menos aún,  dictadura clerical.
+ “PEQUEÑAS COMUNIDADES ECLESIALES” – EL LIMBO DE LA PASTORAL
Las CEBs son constitucionalmente sinodales. Como los dedos de la mano, forman una red articulada (Parroquia). No son lo mismo que la sectorización parroquial, sugerida por el documento de Aparecida. Tampoco son las “pequeñas comunidades eclesiales”, que todavía están en una especie de “limbo” pastoral, desde que su identidad es demasiado genérica e imprecisa.


Entonces, la CEB no es cualquier “Pequeña comunidad eclesial.
Tampoco un grupo pastoral dependiente de la creatividad y orientaciones  arbitrarias de sus miembros. Al contrario de lo mencionado, la CEBs es una célula eclesial, sacramento de la totalidad de la vida y misión de Cristo. Es decir, no le toca transmitir únicamente un aspecto del Señor, como su acercamiento a los niños; su explicita vida de oración, etc.
+ MOVIMIENTOS. ASSOCIACIONES. PASTORALES. En la tradición eclesial, son los movimientos como Foccolares, Camino Neo Catecumenal, Renovación, Cursillos, etc. Que forman comunidades específicas para vivir carismas concretos.Las pastorales son organizaciones orientadas a áreas específicas de la diócesis (educación, salud, familia, juventud, infancia, etc)
CEBs y movimientos no se oponen, pero son realidades eclesiales diferentes que deben complementarse, aún cuando desarrollando modelos teológicos-pastorales diferentes.

+ PARROQUIAS Y CAPILLAS. CEB y parroquia son de la misma estructura eclesial (La parroquia ha sido, en su tiempo, y según otro modelo teológico-pastoral, el primer nivel eclesial, en otros tiempos, ahora ya no). Las CEBs son un modelo de Iglesia misionera, sinodal, samaritana, inculturada, ecuménica, dialogante, tienen características más urbanas que rurales. La asamblea de Medellín ya considero la posible existencia de CEBs territoriales y ambientales. En ambas, los ministros ordenados asesoran, presiden, sin ejercer un poder piramidal. El ministro ordenado y la comunidad de los fieles hacen la comunión con la Institución Eclesial. Para que no ocurra que se cuestione esa comunión por el hecho de que al ministro no le caen bien las CEBs

Las Capillas, creadas en el territorio parroquial como local de culto y devociones, ocasionalmente espacio para recepción de los sacramentos, no son un nivel eclesial, sino servicio parroquial sacramental e a veces catequético.

+ EL MAGISTERIO ECLESIAL, tanto pontificio como episcopal ha dedicado muchos documentos para afirmar la importancia y oportunidad de las CEBs. El texto de LG 26, ya pre anuncia comunidades pequeñas, perdidas en los inmensos espacios humanos, pero haciendo acontecer la una, santa, católica y apostólica Iglesia de Cristo. Las CEBs son células eclesiales segundo el modelo del Vaticano II.
El episcopado de Filipinas desde la década del 1980 ha dado apoyo a las CEBs, uno de sus líderes dijo: “Las CEBs no son solo el futuro de la iglesia. Sin ellas la Iglesia no tendrá futuro.” Obispo Claver. 
+ RED DE COMUNIDADES. La CEB no nace para renovar la parroquia, sino para colocar en práctica un nuevo modelo de Iglesia servidora, misionera y comunitaria.  La perspectiva es de conformar una parroquia como comunidad de comunidades. No se trata de pensar en una CEB aislada, sino en un tejido, en un equipo, en una red.
La práctica latino americana-caribeña comprobó la utilidad de servicios de articulación, en nivel regional, nacional y continental. No se trata de una estructura de poder paralelo, sino del mera instancia con el valor moral de aportar, si necesario, apoyo fraterno, intercambio de experiencias y posibilidades de complementaciones de tipo bíblico, teológico y a veces económico. Esta articulación tiene como preocupación asegurar las estructuras de comunión interna de cada CEB, y de ella con las demás instancias eclesiales.
+ LAS CEBS “NO SE CASAN”Siendo la pequeña Iglesia, célula inicial de configuración eclesial (Medellín), las CEBs no pueden “casarse” con una teología, con un movimiento o congregación religiosa.No están en el escaparate parroquial para que sean escogidas según los gustos del clero y de los bautizados.
+ EL ABUSO NO EXCLUYE EL USO.Las limitaciones y fallas históricas de las CEBs no son razón para que sean proscritas sin una seria revisión y ayuda adecuada y correcciones, cuando sean necesarias. También cardenales, obispos, presbíteros han sido, a lo largo de la historia y aún en nuestros tiempos, denunciados por escándalos gravísimos. La Iglesia, aun puniendo los transgresores, nodesistió de buscar nuevos ministros.
+ LA METÁFORA DEL AGUA. La realidad de las CEBs ha revelado que ellas, por naturaleza, son capaces de muchíssimas adaptaciones, según las realidades donde les toca ser fermento evangélico del Reino. Podemos entender ese su carisma, con lo que es posible acontecer con la versatilidad del agua que,

· Es sencilla H20 y mantiene su identidad en la diversidad y por eso cabe en todo espacio, recipiente (taza, plato, botella);

· Asume  diferentes densidades: vapor, nieve, hielo;
· Está presente en el café, en el té, en la leche, en diferentes jugos y aceptar la sal y el azúcar;

· Genera energía, ocupa la mayor parte del cuerpo humano; sin agua hay muerte;

· limpia la suciedad; cuando se la detiene por mucho tiempo, se pudre y genera contaminación y enfermedades; 

· mucha agua unida con sal y tocada por el viento, se llama mar; puede inundar, formar ríos, permitir la navegación;

· Apaga el fuego, fecunda la tierra, renueva el aire; 

· Llega donde parecía imposible; atraviesa la selva, penetra los mínimos hueco de una roca y congelando, la puede romper;

· Su presencia o ausencia definen la situación ecológica de un continente y del mundo.
+ Con Francisco de Asís decimos: “Alabado sea, mi Señor, por la hermana agua, preciosa en su candor, que es útil, casta y humilde”. 
+ Por tantas y tantas CEBs, que continúan surgiendo al margen de los ríos, en el interior del país, en los poblados, como en las grandes ciudades

- Loado sea mi Señor!

� Econômicas, políticas, culturales, recreativas, etc.


� Lo que el Concilio LG 12, nos há recordado sobre el “sensusfidelium”


�Siendo las CEBs, comunidades Eucarísticas, necesitan contar con el correspondiente ministro, no solamente de manera ocasional, cuando un presbítero viene “a visitarlas”. Las limitaciones en esa materia se explican por la disciplina existente, pero no se justifica que esa situación persista para siempre.


� Lo comunitario es constitutivo de la iglesia por eso sus estruturas pastorales deberian ser comunitarias. lo que explica que no basta solamente la estrutura comunitaria para ser CEBs.


�Ducumentos Papales: Evangelii Nuntiandi,58; RedemptorisMissio, 51; Christifideleslaici, 26; Catequesitradendade, 47;  FamiliarisConsortio, 85; Ecclesia in Ásia, 132; in Africa, 89; in américa, 73; Mensaje Papa Francisco al XIII inter eclesial CEBs Brasil, 17/XII/2013)   Las Asambleas Generales del episcopado Latino Americano: Medellin 15,10; Puebla, Santo Domingo, Aparecida (178-180) se manifiestan positivamente sobre las mismas





